
Elogio de la Virgen del Pilar 

 

EL PILAR, LUGAR PRIVILEGIADO DE ORACIÓN Y DE GRACIA 

 

Según una piadosa y antigua tradición, ya desde los albores de su conversión, los primitivos 

cristianos levantaron una ermita en honor de la Virgen María, a las orillas del Ebro, en la 

ciudad de Zaragoza. La primitiva y pequeña capilla, con el correr de los siglos, se ha convertido 

hoy en una basílica grandiosa que acoge, como centro vivo y permanente de peregrinaciones, 

a innumerables fieles que, desde todas las partes del mundo, vienen a rezar a la Virgen y a 

venerar su Pilar. 

 

La advocación de nuestra Señora del Pilar ha sido objeto de un especial culto por parte de los 

españoles: difícilmente podrá encontrarse en el amplio territorio patrio un pueblo que no 

guarde con amor la pequeña imagen sobre la santa columna. Muchas instituciones la veneran 

también como patrona. 

 

Muy por encima de milagros espectaculares, de manifestaciones clamorosas y de 

organizaciones masivas, la virgen del Pilar es invocada como refugio de pecadores, 

consoladora de los afligidos, madre de España. Su quehacer es, sobre todo, espiritual. Y su 

basílica en Zaragoza es un lugar privilegiado de oración, donde sopla con fuerza el Espíritu. 

 

La devoción al Pilar tiene una gran repercusión en Iberoamérica, cuyas naciones celebran la 

fiesta del descubrimiento de su continente el doce de octubre, es decir, el mismo día del Pilar. 

Como prueba de su devoción a la Virgen, los numerosos mantos que cubren la sagrada imagen 

y las banderas que hacen guardia de honor a la Señora ante su santa capilla testimonian la 

vinculación fraterna que Iberoamérica tiene, por el Pilar, con la patria española. 

 

Abierta la basílica durante todo el día, jamás faltan fieles que llegan al Pilar en busca de 

reconciliación, gracia y diálogo con Dios. 

 

RESPONSORIO    Sal 71, 6. 19; Ap 21, 3 

 

R. Que baje como lluvia sobre el césped. * Que la gloria de Dios llene la tierra. 

V. Esta es la morada de Dios con los hombres, y acampará entre ellos; ellos serán su pueblo y 

Dios estará con ellos. 

R. Que la gloria de Dios llene la tierra. 


